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El que ama su vida, la pierde; y el que renuncia su vida en este mundo la guardará para la vida eterna (Jn 12, 25)

1.- TU TIENES UN PLAN SOBRE MI
Tú, mi Creador y Dueño, mi Señor, me has llamado de manera única, irrepetible.

Desde el principio de mi historia, cuando estaba en el seno de mi madre, soñaste conmigo.

Yo, poco a poco, día a día, he ido descubriendo tus planes sobre mí.

Gracias porque me eliges para colaborar con el Único Maestro y Señor.

Gracias porque soy única para Ti y nadie puede sustituirme, ni realizar por mí lo que tú has soñado haga yo.

Aquí estoy, no sé bien lo que deseas de mí, de lo que estoy segura es que quieres contar conmigo.
Sé que me envías a trabajar en tu viña, quieres que siga viviendo  para que realice tus planes.

Gracias porque tengo una certeza: Tú siempre estás conmigo.
Tú me guías, Tú me capacitas para la misión que me encomiendas.

Gracias, Señor. AMEN

2.-PADRE  PROVIDENTE

Adelante, siempre adelante, Dios proveerá. (C. Sallés)
Me basta saber, Dios mío, que Tú eres Padre,

Sé que me amas y eso me regocija, sé que lo puedes todo y eso me llena de confianza. 

A Ti que todo lo sabes te confío mi vida

Cuando me creo sola piensas en mí,

Cuando me desanimo tu amor me rodea, yo te olvido pero tu nunca te olvidas de mí, cada minuto de mi vida es un minuto de amor por tu parte.
Cuando el  pasado me desasosiega, tu perdón es bálsamo de mis recuerdos.

Si el porvenir me inquieta, vivo el don del momento presente  el minuto que encierra todo el porvenir porque es el instante que me regalas para amarte y fiarme de Ti. AMEN 

Yo soy la luz del mundo, el que me sigue no caminará en oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida (Jn 8,12)

3.- SUPLICA Y ALABANZA

Te damos gracias, Dios nuestro, porque eres Padre, porque nos unes con el lazo de la ternura y de la familia, porque nos haces distintos, y nos enriqueces a unos con otros.
Te pedimos tu Espíritu de vida, por el nos has reunido aquí.

Que el amor, tu Espíritu de amor, deshaga todas nuestras fronteras ocultas e inconscientes para que brille la verdad, para que abra caminos donde hay duda y ponga luz en la búsqueda.

Te lo pedimos con María, mujer de nuestra raza a la que has descubierto las cosas más grandes, a la que has revelado tus secretos porque la has encontrado:
-pobre y sencilla, sin miedo a perder nada porque nada tenía.

-virgen generosa, siempre en búsqueda...

-mujer obediente, sin temor a la cruz, con tal de seguir tu voluntad.

Te damos gracias con María, porque de su vida nació la vida que es nuestra vida y la razón de nuestra fecundidad y apostolado.
Yo soy el pan vivo bajado el cielo. Si uno come de este pan vivirá para siempre. (Jn 6, 51)
4.- ¡ABBA, PADRE!

Padre nuestro que estás en los cielos, 
Sí, Padre nuestro, porque todos los hombres somos hermanos; desde el más justo al más injusto, desde el más pacífico al más violento; desde el que más amor muestre al que más odie y más depravado sea.

Santificado sea tu Nombre 
En nosotros, tus hijos de adopción, para que por cuanto hagamos o digamos, Tú seas glorificado en nosotros.

Venga a nosotros tu Reino
Para que podamos dar frutos de vida eterna, para que podamos compartir ese Reino tuyo con nuestros hermanos más necesitados que no te conocen, te ignoren o te desprecien.
Hágase tu Voluntad así en la tierra, como en el Cielo
Sí, Padre, que vivamos para hacer tu Voluntad, pero sabiendo y creyendo que tu Voluntad es nuestro mejor bien. 
Porque Tú todo lo haces bien, porque tu única guía es el amor que nos tienes y quieres lo mejor para nosotros.
Danos hoy nuestro Pan de cada día
Ese Pan de la Palabra, que ilumina nuestro espíritu; 
porque tu Palabra es lámpara para nuestros pasos. 

Danos también del Pan de la Eucaristía que fortalece nuestro espíritu.
Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden
Sí. Danos la gracia de poder perdonar, porque el perdón, tal y como Tú lo concibes, tal y como Tú lo practicas, no está al alcance de nosotros, que siempre, por muy puros que sean nuestros deseos, existe un resquicio de egoísmo en ellos.
No nos dejes caer en la tentación
Padre: No lo permitas, antes  danos las gracias que necesitamos en esta vida nuestra, llena de incertidumbres.
Líbranos del mal
Danos discernimiento, para que podamos escoger siempre el camino del bien. 
Que podamos devolver bien por mal, que seamos mansos y humildes, que dejemos la justicia para Ti, porque Tú escrutas nuestros corazones y no te son desconocidos nuestros sentimientos, ni nuestras verdaderas intenciones. 

Que podamos hacer carne en nosotros la imagen de tu Hijo, Jesucristo, hermano nuestro gracias a tu Amor. Amén
En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. (Jn 6, 47)

5.- DESCUBRIR Y HACER TU VOLUNTAD

Padre Nuestro:

Gracias por el don de la vida, de la salud y de la inteligencia.

Gracias por el regalo del carisma concepcionista que pones en nuestras manos.

Gracias por la libertad de amar y por la alegría de hacer el bien.

Gracias por el don de la fe y de la esperanza que se apoya en Ti.

Padre: enséñanos a vivir el don de cada día, sin otros planes que los tuyos.

Enséñanos a descubrir tu voluntad que se manifiesta en los acontecimientos de cada día, en las necesidades y en las personas...como un día los fue descubriendo Carmen Sallés.

Enséñanos a discernir, como lo hizo ella, las señales de tu presencia en medio de nosotros, los signos de nuestro tiempo.

Enséñanos a leer e interpretar el hoy de la historia, de nuestra propia historia, como historia de salvación.

Padre: llévanos a cada religiosa  y a toda la familia concepcionista, a realizar tu voluntad en el hoy histórico que nos permites vivir. AMEN.

Yo soy el pan de la vida (Jn 6,48)
6.- CONSTRUCTORES DEL REINO

Padre: que nos has llamado a construir tu Reino, confiándonos el anuncio de tu mensaje a los hombres de hoy, a través de la educación de niños y jóvenes.

Haznos sensibles a las realidades del mundo actual. 
Haznos ver las necesidades y urgencias que nos plantea hoy la educación.

Ayúdanos, Padre, a ser dignos de la misión que nos confías y fieles a nuestras responsabilidad en el momento presente.

Ayúdanos a crecer en disponibilidad, entrega, en esperanza y alegría contagiosas.

Haz que sepamos dialogar, compartir y construir desde nuestra vocación para que nuestro trabajo sea de tu agrado y cuanto programemos sea para un mayor fruto pastoral en nuestras comunidades y centros educativos. 
AMEN.
Porque esta es la voluntad de mi Padre: que todo el que ve al Hijo y crea en Él, tenga vida eterna y que yo lo resucite en el último día (Jn 6,40)

7.- DETENERSE 
 ¡Qué bueno es detenerse! 
Señor, me gustaría detenerme en este mismo instante. 
¿Por qué tanta agitación? ¿Para qué tanto frenesí? 
Quiero hablar contigo, Señor. 
Quiero abrirme a tu Misterio. 
Siento que una agitación frenética invade todo mi cuerpo 
que va y viene, se agita, esclavo de la prisa. 
Señor, me gustaría detenerme ahora mismo. 
¿Por qué tanta prisa? ¿Por qué tanta agitación? 
Yo no puedo salvar al mundo. 
Yo soy apenas una gota de agua en el océano inmenso de tu maravillosa creación. 
Lo verdaderamente importante es buscar tu Rostro. 
Lo verdaderamente importante es detenerse de vez en cuando, 
y esforzarse en proclamar que Tú eres la grandeza, 
la hermosura, que tú eres el Amor. 
Lo urgente es hacer y dejar que Tú hables dentro de mí. 
Vivir en la profundidad de las cosas y en el continuo esfuerzo por buscarte en el silencio de tu misterio. 
Mi corazón continúa latiendo, pero de una manera diferente. 
No estoy haciendo nada, no estoy apurándome. 
Simplemente,  estoy ante Ti, Señor. 
Y qué bueno es estar delante de Ti.  Amén. 
  


P. Ignacio Larrañaga
Y vosotros no queréis venir a Mí para tener vida (Jn 5, 40)

8.- HAZ MI PASO LENTO, SEÑOR...
Haz lento mi paso, Señor... Alivia el latido de mi corazón mediante la quietud de mi mente. 

Dame en medio de la confusión de mi día, la calma de los cerros eternos 

Atenúa la tensión de mis nervios y músculos, con la música suavizadora de las corrientes cantarinas que viven en mi memoria.

Ayúdame a conocer el poder restaurador del sueño y tu presencia. Enséñame el arte de tomar vacaciones de un minuto, detenerme para mirar una flor, conversar con un amigo, acariciar un animal, leer unas pocas líneas de un buen libro.

Recuérdame cada día la fábula de la liebre y la tortuga para que pueda saber que la carrera no siempre la gana el más veloz, para tener presente que la vida es más que aumentar la velocidad. 

Haz que mire hacia arriba a las ramas del impotente roble y que sepa que creció grande y fuerte, porque creció lentamente y bien, guiado por tu tiempo y dirección. 

Haz lento mi paso... e inspírame para que envíe mis raíces profundamente en el suelo de los valores perdurables de la vida para que pueda crecer hacia la felicidad en la tierra, preámbulo de la que tendré en el cielo.
En este mundo agitado, recordemos quien es la paz en medio de la tormenta y la quietud en medio del bullicio.

M. Teresa de Calcuta
Porque como el Padre tiene vida en sí mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo. (Jn 5,26)
9.- INVOCACIÓN A LA CONFIANZA

Ayúdame Señor, a creer que detrás de las nubes está el Sol; 
Que los desnudos árboles de otoño volverán a vestirse de hojas, si tengo la paciencia de esperar.

Ayúdame Señor, a comprender que para alcanzar la cima de la montaña hay que atravesar el largo valle. 
Que la vela difunde su luz a base de consumirse poco a poco.

Ayúdame, Señor, a desprenderme de las pretendidas seguridades que no puedo tener y que me hacen tan inseguro;

Ayúdame a comprender que mis temores aumentan mi inquietud y mi impaciencia.

Ayúdame Señor, a aceptar mis limitaciones.

Confío en Ti como un niño que se siente seguro en brazos de su madre. 
Ayúdame a caminar por donde no puedo ver sabiendo que tú estás ahí conmigo.

En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio sino que ha pasado de la muerte a la vida. (Jn 5,24)

10.- PADRE

Padre, me pongo en tus manos.
Haz de mi lo que quieras sea lo que sea, te doy las gracias.

Estoy dispuesto a todo.

Lo acepto todo, con tal que tu plan vaya adelante en toda la humanidad y en mí.

Ilumina mi vida con la luz de Jesús. 

Te confío mi vida. Te la doy.

Condúceme, 

Envíame aquel Espíritu que movía a Jesús.

Me pongo en tus manos, enteramente, sin reservas, con una confianza absoluta 
Porque Tú eres...  MI PADRE.




C. de Foucauld
Porque como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da vida a los que quiere (Jn 5,21)

11.- PADRE  NUESTRO

Padre nuestro que estas en los cielos, 

que habitas en la tierra, en nuestro corazón y que nos haces templo santo de tu presencia.  
Santificado sea Tu Nombre, 

glorificado, ensalzado seas mi Señor, que todo honor y honra sean para Ti y todo ser viviente te alabe.  
Venga a nosotros Tu Reino, 
que more en nosotros tu santo Espíritu para que podamos convertirnos en parte de ese maravilloso reino de amor y paz que un día nos prometiste y ansiamos que venga a nosotros.
Hágase Tu voluntad en la tierra como en el cielo,

que no mande nuestra voluntad,

que sepamos aceptar que eres ante todo Padre y lo que nos das es siempre bueno,

que pongamos nuestra voluntad y todo nuestro ser en Ti.  

Danos hoy el pan nuestro de cada día,

que llegue a nosotros el alimento eterno, el nuevo maná que quita el hambre y nos da la vida, Jesús.

Perdona nuestras ofensas como perdonamos a los que nos ofenden,

que seamos mansos y humildes de corazón como Jesús,

que miremos con los ojos de misericordia como Tú nos miras, que nos dejemos amar y amemos como Tú nos amas.

No nos dejes caer en la tentación,

no nos ocultes Tu rostro,

acompáñanos siempre en nuestro caminar

que nuestra debilidad sin Ti se hace insoportable,

camina a nuestro lado y danos tu mano.

Líbranos del mal,

Libéranos de lo que nos separe de Ti
que en nuestro corazón quede impreso que somos tus hijos y por tanto parte de Ti y salvos por tu misericordia. 

AMEN

El que bebe el agua que Yo le de, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le de se convertirá en fuente de agua que brota para la vida eterna. 

(Jn 4,14)
12.- INVOCACIÓN AL PADRE

Padre nuestro, Tú nos has elegido desde el principio
para que reproduzcamos en nosotros los rasgos de tu Hijo, 
de modo que Él sea el primogénito entre muchos hermanos.


Nos has llamado, nos has hecho partícipes de tu gloria.
La garantía es el Espíritu que has puesto en nuestros corazones.
Hijos tuyos son los que se dejan guiar por tu Espíritu, Padre.

No hemos recibido un espíritu que nos convierta en esclavos; 
por el contrario, tu Espíritu nos transforma en hijos
y nos permite exclamar: ¡Padre!
Si somos hijos, también somos herederos.
Si participamos con Cristo en sus sufrimientos
también compartiremos la gloria con Él.


Ayúdanos, Padre bueno,
a comprender que nuestro cuerpo es templo tuyo, y que el Espíritu habita en nosotros.
Que ya no somos nuestros propios dueños,
pues fuiste Tú quien pagó nuestro rescate,
y por tanto, te hemos de glorificar con nuestro cuerpo.


Haz que tengamos un mismo sentir, 
que vivamos en paz, para que Tú, Dios del amor y de la paz,
estés con nosotros, y tu amor,
y la comunicación del Espíritu Santo
estén en todos nosotros.


Padre, creemos que uno solo es el cuerpo y uno solo el Espíritu, como una sola es la esperanza a la que hemos sido llamados.
Sólo hay un Señor, sólo una fe, sólo un bautismo,
solo un Dios, Padre de todo en nosotros, que a todos dominas,
por medio de todos actúas y en todos vives.


Si vivimos en tu amistad, no vivimos según la carne, sino en el Espíritu, y tu espíritu, Dios nuestro, habita en nosotros.
Somos tu carta, Padre, escrita no con tinta,
sino con el espíritu de tu Hijo; no en tablas de piedra, sino en la tabla de nuestro corazón humano.


Te pedimos, Padre, que derrames sobre nosotros los tesoros de tu bondad; que tu Espíritu nos llene de fuerza y de energía hasta lo más íntimo de nuestro ser;
que Cristo habite, por medio de la fe, en el centro de nuestra vida; que el amor nos sirva de cimiento y de raíz.


Seremos así capaces de entender, con todos los creyentes, 
cuán largo y ancho, cuán alto y profundo es el amor de Cristo; Tu amor, Padre, un amor que desborda toda ciencia humana 
y nos colma de la plenitud misma de tu ser.


Padre, tú has derramado en nuestros corazones tu amor,
manifestado en Jesucristo, por medio de tu Espíritu Santo;
y nosotros, en comunión con tu Espíritu, con Jesús, nuestro hermano, te llamamos con el corazón gozoso:
 ¡Abba, Padre!
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El que cree en el Hijo, tiene vida eterna, el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida. Jn 3,36

13.-A LA LUZ DE TU FIGURA

Cristo Jesús, Maestro bueno,

Que tu presencia inunde por completo mi ser y tu imagen se marque a fuego en mis entrañas, para que pueda yo vivir reproduciendo tu Imagen en mí…
Quiero pensar como Tú pensabas, 
hablar como Tú hablabas, 

tener tus sentimientos y compartir tu amor.

Que pueda yo, como Tú, servir y no ser servido; olvidarme de mí y ser aliento y esperanza para mis compañeros de camino…
Que sea yo, a la luz de tu presencia, sensible y misericordioso; paciente, manso y humilde; sincero y veraz.

Sé Tú, Maestro Divino en cada uno de los instantes de mi vida y en cada una de mis acciones:

Mi Luz, mi Guía, mi Fuerza, mi Camino, mi Vida,  mi Maestro. 
AMEN

Porque tanto amó Dios al mundo, que le dio a su único Hijo, para que todo el que crea en Él tenga vida eterna. (Jn 3,16)
14.- A JESUS DE NAZARET
Jesús: Maestro entre los discípulos, amigo, entre los amigos,

Dios, entre los hombres.

Como los doce, estamos en oración puestos nuestros ojos en Ti, y te suplicamos que prepares nuestra tierra, renueves los surcos de nuestro corazón, dejes caer tu lluvia sobre nuestra sequía, apartes las piedras y las durezas pesadas del camino.

Haznos:

tierra permeable,

mullida y abierta a tu voluntad,


donde pueda brotar la esperanza,

donde se pueda recoger alegría,

donde pueda detenerse 

el joven que empieza a vivir,

el niño indefenso,

el viajero, cansado de la vida,

el que busca, el que desespera…
Te lo pedimos unidas, entre nosotras y con María.

Te lo pedimos unidas a Ti, porque sólo así podemos encontrar la vida. AMEN.
Quien quiera salvar su vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mí, ese la salvará (Lc 9,24)

15.- ORACIÓN DEL DISCÍPULO

Señor Jesús, que nos has llamado y nos sigues llamando cada día a seguirte en virginidad, pobreza y obediencia, como miembros de una comunidad de vida.

Danos la fuerza de tu Espíritu para responder con fidelidad a tu llamada.

Tú, Señor, que viniste no a ser servido sino a servir, haz que aprendamos a dar sin exigir, a ser sin aparentar, a morir sin ver el fruto de nuestra propia muerte.

Que nos sintamos agradecidas cuando se nos concede el privilegio de ocupar el último puesto, honrado definitivamente por ti y por tu Madre en la entrega humilde por amor.

Que, siguiéndote siempre y sólo a Ti, a imitación de Maria,
a quien gozosamente reconocemos por Madre, 
sepamos vivir en actitud permanente de servicio a gloria del Padre y en unión con todos nuestros hermanos.  
Amén.

¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero si pierde su vida?  (Lc 9,25)

16.- HAZNOS DIGNOS

Señor, cuando tenga hambre, 
dame alguien que tenga necesidad de alimento.

Cuando tenga sed, mándame a alguien que necesite de bebida.

Cuando tenga frío, mándame a alguien para que lo abrigue.

Cuando tenga un disgusto, 
ofréceme alguien para que lo consuele.
Cuando mi cruz se vuelva pesada, 
hazme compartir la cruz de otro.

Cuando me sienta pobre, 
condúceme hasta alguien que esté necesitado.

Cuando no tenga tiempo, 
dame alguien a quien pueda ayudar unos momentos.

Cuando me sienta humillado, 
haz que tenga a alguien a quien alabar.

Cuando esté desanimado, 
mándame a alguien a quien dar ánimos.

Cuando sienta necesidad de comprensión de otros, 
mándame a alguien que necesite de la mía.

Cuando necesite que se ocupen de mí, 
mándame a alguien de quien tenga que  ocuparme.

Cuando pienso sólo en mí mismo, atrae mi atención sobre otra persona. 
Haznos dignos, Señor Jesús, de servir a nuestros hermanos que, en todo el mundo, viven y mueren pobres y hambrientos.     Madre Teresa de Calcuta
Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. (Jn 17,3)
17.- ORACIÓN PARA DESCUBRIR AL OTRO

Señor: enséñame a ver detrás de cada palabra, de cada hermano, alguien  que se esconde, que posee la misma profundidad o mayor que la mía, con sus sufrimientos y sus alegrías, alguien que tiene vergüenza, a veces, de mostrarse tal cual es: que no le gusta mostrarse ante los demás  por timidez o porque...quizá lo que mostró una vez fue lo mismo que nada.

Señor: hazme descubrir detrás de cada rostro en el fondo de cada mirada, un hermano, semejante a Ti y, al mismo tiempo, completamente distinto de todos los otros.

Quiero, Señor, tratar a cada uno a su manera, como Tú lo hiciste con la Samaritana, con Nicodemo, con Pedro... como lo haces conmigo.

Quiero empezar hoy mismo a comprender a cada uno en su mundo, con sus ideales, con sus virtudes y debilidades, también, ¿por qué no?... ¡con sus “manías”!

Ilumíname también para comprender a los que me dirigen, a los que tienen autoridad sobre mí.

Que comprenda aquellos a quienes estoy sujeto, de quienes, en cierta medida, dependo.

Ayúdame, Señor, a ver a todos como Tú los ves, a valorarlos no sólo por su inteligencia, su fortuna o sus talentos, sino por la capacidad de amor y entrega que hay en ellos.

¡Que en el “otro” te vea a Ti, Señor!

Señor, que te vea detrás de cada rostro.

Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque Yo vivo y también vosotros viviréis. (Jn 14, 19)

18.- SOLO TU, JESUS, ME ATRAES

Jesús, mi Dios, mi redentor, mi amigo, mi íntimo amigo, mi corazón, mi cariño: aquí vengo para decirte, desde lo más profundo de mi corazón y con la mayor sinceridad y afecto de que soy capaz, que no hay nada en el mundo que me atraiga, sino Tú sólo, Jesús mío.

No quiero las cosas del mundo.

No quiero consolarme con las criaturas.

Sólo quiero vaciarme de todo y de mí mismo, para amarte sólo a Ti.

Para Ti, Señor, todo mi corazón, todos sus afectos, todos mis cariños, todas sus delicadezas.

Oh Señor, no me canso de repetirte: nada quiero, sino tu amor y tu confianza.

Te prometo, te juro, Señor, escuchar siempre tus inspiraciones, vivir tu misma vida.

Háblame muy frecuentemente en el fondo del alma y exígeme mucho, que te juro por tu corazón hacer siempre lo que Tú deseas, por mínimo o costoso que sea.

¿Cómo voy a poder negarte algo si el único consuelo de mi corazón es esperar que caiga una palabra de tus labios, para poder satisfacer tus gustos?

Señor, mira mi miseria, mi debilidad.

¡Mátame antes de que te niegue algo que Tú quieras de mí!

¡Señor, por tu Madre! ¡Señor, por tus almas!  
Dame esa gracia..."
P. Arrupe
Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí.
( Jn 16,6)
19.- ORACIÓN DE LA ALEGRÍA

¡Qué alegría! saber que estás de mi parte, haga lo que haga...
¡Qué alegría! sentir que me aceptas como soy, y que no necesitas que me justifique... 
¡Qué alegría  comprobar tu fidelidad inagotable, inamovible como la Roca.

¡Qué alegría! poder decirte "Te quiero", y Tú creértelo a pesar de todo...
 
¡Qué alegría hacer contigo de la vida una historia de amor…
 

Qué alegría descubrir que otros te aman y que Tú les amas, 
y saber que sus amores, como el mío, los necesitas...
 
¡Qué alegría poder regalarte algo de todo lo que tú me has dado antes!
 
¡Qué alegría! tenerlo todo en Ti, no teniendo yo nada.
 
¡Qué alegría me da Señor, que me quieras tanto!
Yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha enseñado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna (Jn 12, 49-50)
20.- ORACIÓN DE LA REBELDÍA.

Llego ante Ti, Señor, con humildad a pedirte rebeldía.

Quiero vivir comprometida con la justicia.

No venderme por nada ni ante nadie.

Resistir la tentación de buscar una falsa paz, de la comodidad y la ceguera.

Hazme una inconformista con el error, la injusticia, el odio, una insatisfecha con la farsa del mundo, pero con un gran deseo de trabajar por mejorarlo.

Hazme una indómita de tu Reino, que es la fe y justicia, digna de recibir aquellas palabras tuyas;

"En el mundo tendréis apreturas; mas tened buen ánimo: Yo he vencido al mundo".

Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy la vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebatará de mi mano. 
(Jn 10, 27-28)

21.- NO TIENES MANOS 

Jesús, no tienes manos.
Tienes sólo nuestras manos para construir un mundo donde habite la justicia. 

Jesús, no tienes pies.
Tienes sólo nuestros pies para poner en marcha la libertad y el amor. 

Jesús, no tienes labios. 
Tienes nuestros labios para anunciar la Buena Noticia de lo pobres. 

Jesús, no tienes medios.
Tienes sólo nuestra acción para lograr que todos los hombres y mujeres sean hermanos. 

Jesús, nosotros somos tu Evangelio, el único Evangelio que la gente puede leer si nuestras vidas son obras y palabras eficaces. 

Jesús, damos musculatura moral para desarrollar nuestros talentos y hacer bien todas las cosas. 

Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. (Jn. 10, 10)

22.-AL COMENZAR LA JORNADA

Señor, en este nuevo día te suplicamos
fuerza y valor para afrontar los problemas que vengan...
Tenacidad, empeño y entusiasmo para lograr nuestros objetivos. 

Sabiduría para poder distinguir entre el bien y el mal y resolver situaciones confusas que se nos presenten...

Paciencia para ayudar a todos las personas que nos acompañan...

Amor, para darlo sin fronteras y sin esperar recibir respuesta 

Una sonrisa para alegrar un corazón entristecido por las penas que lleve... 

Bondad, para aceptar y dar sin egoísmo a todos las 
personas que necesitan mi ayuda, y que puedo darla.
Serenidad, para aceptar lo que Tú mandas en mi vida y afrontarlo con valor y fuerza.

Ayúdanos a ayudar y aceptar, a ver y resolver, a luchar...y sobre todo a tener mucha fe...  
Gracias Señor por este nuevo día...

En ella (la Palabra) estaba la vida y la vida era la luz de los hombres.
 (Jn 1,4)
23.- ORACION PIDIENDO LUZ

Alúmbrame, buen Jesús,
con la claridad de tu lumbre interior, 
y quita de la morada de mi corazón toda tiniebla.
 
Manda a los vientos y tempestades.
Di al mar: sosiégate; y al cierzo: no soples; y habrá gran bonanza.

Envía tu luz y tu verdad para que resplandezcan sobre la tierra, porque soy tierra vana y vacía hasta que Tú me alumbres.
Derrama de lo alto tu gracia;
Riega mi corazón con el rocío de tu amor;
concédeme las aguas de la esperanza para sazonar la superficie de la tierra y produzca fruto bueno.

Levanta el ánimo oprimido
y emplea todo mi deseo en las cosas del cielo.
Úneme a Ti con el vínculo inseparable de la fe y el amor;
porque Tú sólo bastas al que te ama,
y sin Ti todas las cosas son relativas....
24.- DEJAOS QUEMAR

Y dijo Dios: “haya luz” y hubo luz. Y vio Dios que era bueno (Gén 1, 3-4)
Dejaos quemar por la presencia viva de Jesús, el Señor.

Sed antorchas encendidas y encended los corazones.

Que todas reflejen la luz de Cristo.

Que todas sean luz de esperanza en este siglo XXI que el Señor nos regala...

Sed corazones ardientes que llevan y transportan siempre el amor de Dios a los hombres.

Tened el corazón de apóstol.¡Un corazón de fuego!

Tened el corazón de María que llevó en Ella la intensa llama del amor vivo al pie de la Cruz!
Tened el corazón de Carmen Sallés que decía que ¡ojalá nuestros corazones ardieran de amor de Dios!...

Dejaos quemar por la presencia viva de Cristo.
Acercaos a su persona, a su vida, a su Evangelio, a la Eucaristía, al hermano...

Reconocedle, adorarle, servidle
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La ley del espíritu que da la vida en Cristo Jesús te liberó de la ley del pecado y de la muerte (Rm 8,1)
25.- VEN ESPÍRITU SANTO

Ven, Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo.

Padre amoroso del pobre; don, en tus dones espléndido; luz que penetras las almas; fuente del mayor consuelo.

Ven dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo, tregua en el duro trabajo, brisa en las horas de fuego, gozo que enjuga las lágrimas y reconforta en los duelos.

Entra en el fondo del alma, divina luz, y enriquécenos.  Mira el vacío del hombre si tú le faltas por dentro; mira el poder del pecado cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo, lava las manchas, infunde calor de vida en el hielo, doma el espíritu indómito, guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones según la fe de tus siervos.

Por tu bondad y tu gracia, dale al esfuerzo su mérito; salva al que busca salvarse, y danos tu gozo eterno.  Amén.
…me dejaron a mí, manantial de agua viva para hacerse cisternas agrietadas (Jr 2,13)

26.- DANOS SEÑOR TU ESPIRITU

Dios de bondad, que derramaste tu Espíritu en nuestros corazones, y por inspiración suya, nos has convocado a una vida radicalmente evangélica: haz que Él esté siempre con nosotras y entre nosotras.

Cuando nos reunimos en oración, sea Él quien nos haga sentirte como Padre y experimentar la presencia de tu Hijo y Señor nuestro Jesucristo, entre nosotras.

Tú enviaste el Espíritu a la comunidad de los apóstoles, y éstos, bajo su aliento, anunciaron con audacia y sin miedos el Evangelio; 

Que Él nos impulse también a nosotras  a proclamar con valor y sin temores el mensaje cristiano a los hombres, para que lleguen todos al conocimiento de la verdad y a la salvación.  Amén.

Las tendencias de la carne son muerte; mas las del espíritu, vida y paz.  (Rm 8,6)

27.- ENVIA TU ESPIRITU

Envía tu Espíritu sobre joven y viejo; sobre hombre y mujer, sobre este y oeste.

Derrama tu fuego en el corazón del hombre; en la boca del hombre, en los ojos del hombre, en las manos del hombre.

Envía tu Espíritu sobre los que creen, sobre los que dudan, sobre los que aman, sobre los que están solos.

Derrama tu fuego en las palabras de los hombres, en el silencio de los hombres, en las canciones de los hombres.

Envía tu aliento sobre los que construyen el futuro, sobre los que conservan los valores, sobre los que protegen la vida, sobre los que crean belleza.

Envía tu Espíritu sobre las casas de los hombres, sobre las ciudades de los hombres, sobre el mundo de los hombres, sobre todos los hombres de buena voluntad.  

Aquí y ahora sobre nosotros derrama tu Espíritu y que esté con nosotras para siempre

Id y haced discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. ) Mt 28, 19)
28.- EL DON DEL ESPIRITU

Te bendecimos Padre, por el don del Espíritu que, por tu Hijo, haces al mundo.  

Te bendecimos por Jesucristo, lo mejor de nuestro mundo,  el hombre de Espíritu por excelencia: evangelizando a los pobres, ayudando y fortaleciendo a todos... hasta que, resucitado, comunicó a su Iglesia y a los que buscaban con sincero corazón, ese mismo Espíritu...

Que el mismo Espíritu nos dé fuerzas para luchar por la verdad, la justicia y el amor; luz para comprender a todos, ayuda para servir, generosidad para amar, paciencia para esperar.

Padre, que tu Espíritu de amor nos traiga la unidad a nuestra Iglesia.  

Haznos sensibles a la acción del Espíritu en el mundo y en la historia de los hombres.

Ayúdanos a descubrirla en la ciencia, en la cultura, en el trabajo, en la técnica, en todo aquello en que el hombre y el Espíritu preparan conjuntamente: el alumbramiento de los nuevos cielos y la nueva tierra.

…para que todo el que crea tenga por Él vida eterna (Jn 3,15)

29.- ¡OH ESPIRITU SANTO...!

Oh Espíritu Santo, unción y sello del hombre interior: Tú te haces fuente de vida y santidad en nosotros y realizas maravillas en quienes se confían a ti.  
Sé tú el Dios de nuestra interioridad; ilumina nuestra mente con tu claridad y prende en nuestro corazón el fuego de Pentecostés; santifica nuestro cuerpo, alma y espíritu, para que brille tu poder obrando maravillas en tu Iglesia.
Dulce huésped de nuestras almas, aviva en nosotros el deseo y la necesidad de un diálogo personal contigo, que mantenga siempre vivo el espíritu de nuestra vocación.  No permitas que te extingamos o te contristemos con nuestras infidelidades, tibiezas o resistencias.

Danos tu don de sabiduría, que nos lleve a contemplar y saborear la Palabra del Padre, para poder anunciar a los demás nuestra experiencia de Cristo.

Danos tu don de entendimiento, para conocer los puntos débiles de nuestra vida.

Danos tu don de piedad, que despierte en nosotros tus gemidos inefables haciéndonos suspirar: Abba, Padre.
Danos tu don de fortaleza, para velar y luchar, con entera fidelidad, allí donde nos sentimos más vulnerables.

Danos el carisma de discernimiento de los espíritus, para seguir sólo y siempre tus inspiraciones.

Destierra de nuestro corazón la tibieza y la desolación espiritual; la disensión, la inclinación a las cosas terrenas y el sofocante sentimiento de estar lejos de ti. 
Haz que no disociemos nunca nuestra actividad apostólica y nuestro compromiso religioso.

Convierte cada instante de nuestra vida en una liturgia viva y una alabanza de gloria al Padre, al Hijo y a  Ti, Espíritu Santo, que eres uno con ellos.  Amén.

Esta es la vida eterna: que te conozcan a Ti, único Dios verdadero (Jn 17,3)
30.- PRECES AL ESPIRITU SANTO

- Espíritu que gobiernas la Iglesia, 

*Ven a renovar la faz de la tierra. 

- Espíritu que llenas el universo,

*Derrama tus luces en nuestras inteligencias.

- Espíritu de adopción de los hijos de Dios, 

*Abrásanos en el fuego de tu amor. 

- Espíritu Santo,

*Graba tu ley en nuestros corazones.

- Espíritu Santo,

*Ábrenos el tesoro de tus gracias. 

- Espíritu Santo,

*Enséñanos a orar como se debe.

- Espíritu Santo,

*Ilumínanos con tus inspiraciones celestiales. 

- Espíritu Santo,

*Condúcenos por el camino de la salvación.

- Espíritu Santo,

*Condúcenos por el camino del bien. 

- Espíritu Santo,

*Haz que perseveremos en la justicia.

- Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles, 

*Y enciende en ellos el fuego de tu amor.

ORACION, Oh Dios omnipotente y misericordioso, te rogamos nos ayudes a vivir siempre abiertas al don del Espíritu Santo, para que en todo momento cumplamos tu Voluntad.  Por Jesucristo nuestro Señor.  Amén.

Yo rogaré  al Padre, y Él os dará otro Defensor, para que esté con vosotros siempre  (Jn 14,16).

31.- SALMO AL ESPÍRITU SANTO

Ven, Espíritu Santo, amigo entrañable, persona viva y siempre disponible.

Sin tu dulce ayuda no podemos decir ni ¡Jesús es el Señor!
Ven, protector en todo momento, salvación que se hace patente.

Sana nuestros corazones destrozados por el desamor y el pecado.

Sana las heridas que nos deja la vida.

Enséñanos a vivir desde la entrega generosa de la propia vida.

Aconséjanos en todos los proyectos, pues no queremos hacer nada sin contar contigo.

Compañero del alma, fortalece nuestros pasos vacilantes,  ilumina nuestra oscuridad, consuela nuestras tristezas, ya que Tú eres el Señor y dador de vida.

Ven a nuestra casa y comparte con nosotros  el deseo de tener los mismos sentimientos  del corazón del Redentor.

Ven ahora y por siempre para, como llama mansa y humilde, caldear nuestras frialdades.  Amén.

Id y decid al pueblo todo lo referente a esta Vida Hch 5,20
32.- ORACION AL ESPIRITU SANTO

Espíritu Santo, Tú que llenas de fuego el corazón de los que buscan a Jesús. 

Tú que iluminas la mente de los pobres que escuchan la palabra, buscando la voluntad del Padre. 

Tú que reúnes en tu amor a quienes se esfuerzan por amar, siguiendo el ejemplo de Jesús.

Nosotras no sabemos cómo orar ni qué pedir, pero Tú conoces nuestros deseos y suples nuestra pobreza. 

Reafirma en nuestros corazones la certeza del amor del Padre, la seguridad de ser hijos suyos.

Confírmanos en tu luz y tu amor, infunde en nosotras tu aliento.
Tú que sin cesar creas y haces germinar un mundo nuevo, renueva nuestras mentes y nuestros corazones. 

Tú nos invitas a avanzar sin descanso, impulsadas por tu aliento, haciendo brotar de tu amor la vida y la belleza.

Nuestras miradas se vuelen hacia el mañana, lo mismo que la aurora triunfa de la noche con la luz naciente.

Danos la esperanza que disipa los temores y hace nacer la alegría.

Que rebosen nuestros corazones de la Buena Nueva para que nuestros labios la hagan resonar hasta los confines de la tierra.

Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles, enciende en ellos el fuego de tu amor.

Tú eres la fuerza que vigoriza nuestro trabajo.

Tú el aliento que vivifica nuestra alma.

Tú la luz que ilumina nuestra mente.

Tú el motor de nuestras buenas obras.

Danos docilidad para seguir tus mandatos y que gocemos de tu protección en los trabajos que estamos realizando.

Lo pedimos por Cristo nuestro Salvador y nuestro Hermano.  Amén.

Para ser libres nos libertó Cristo  (Gál 5,1)

33.- VEN, ESPÍRITU DIVINO

Espíritu Santo, luz de nuestros corazones,
ven y enséñanos la sabiduría que nace de nuestra dignidad de hijos e hijas de Dios.
Danos poder para crear un mundo donde quepamos todos.
Señor, ya que estamos llamados a la libertad, ayúdanos a crecer en ella hasta que retornemos a Ti. Amén
Matasteis al autor de la vida (Hch 3,15

34.- CAMINAR EN EL ESPÍRITU 

Espíritu Santo,  eres viento: llévame donde quieras; 

Eres brisa: déjame respirar lo nuevo; 

Eres fuerza: levántame del suelo; 

Eres vida: dame pasión por la vida;

Eres alimento: nútreme de tu savia; 

Eres luz: ilumíname con tus rayos; 

Eres calor: calienta mi existencia; 

Eres libertad: hazme libre; 

Eres fecundidad: cúbreme con tu sombra; 

Eres agua viva: dame de beber; 

Eres respuesta: dame fuerza para decir sí  al Padre,  al Hijo  y a ti, Espíritu Santo.

Señor: Dame de esa agua para que no tenga más sed Jn 4,15

35.- ESPÍRITU DIVINO 

Luz de Dios, disipa las tiniebla de mis dudas y guíame.

Fuego de Dios, derrite el hielo de mi indiferencia 
y abrásame. 

Torrente de Dios, fecunda los desiertos de mi vida 
y renuévame. 

Fuerza de Dios, rompe las cadenas de mis esclavitudes 
y libérame. 

Alegría de Dios, aleja los fantasmas de mis miedos 
y confórtame. 

Aliento de Dios, despliega las alas de mi espíritu 
y lánzame. 

Vida de Dios, destruye las sombras de mi muerte y resucítame. 

Ven, Espíritu Paráclito, 
Espíritu creador y santificador, 
Espíritu renovador y consolador, 
Espíritu sanador y pacificador. 

Ven y concede hoy a nuestra Congregación 
reunida en el Cenáculo  con María, 
la experiencia de Pentecostés. 
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Quedaron todos llenos del Espíritu Santo Hch 2,4

36.- ORAMOS CON MARIA 

Señor: Estamos aquí con María en Cenáculo y como los discípulos tenemos miedo,  nos queda grande la tarea que nos has confiado.

Necesitamos tu Espíritu: Espíritu de vida y dinamismo, de libertad y verdad, de generosidad y apertura.

El Espíritu que un día inspiró a Carmen Sallés, el que necesita el hombre por el que enviaste a tu Hijo:



-este hombre doliente y gozoso, 



-seguro y frágil,



-peregrino en la tierra…
Te lo pedimos, Dios-Padre,

Te lo pedimos, Cristo, hijo de Dios, enamorado de los hombres, 

Te lo pedimos Espíritu de amor: con los apóstoles, con María Inmaculada con Madre Carmen

Unidas en Oración, te lo suplicamos Señor.

He aquí la esclava del Señor (Lc 1,37)

37.- MARIA, CONTIGO Y COMO TÚ
María, llena de gracia  y ejemplo de fidelidad: enséñanos a reconocer los dones de Dios y agradecerlos, a valorarlos y hacerlos fructificar.

Tú, esclava incondicional de Dios, maestra y discípula de Jesús, intercede por nosotras para que dando un sí incondicional a los planes de Dios, colaboremos con tu Hijo, el Maestro Bueno.

María de Nazaret, mujer trabajadora, haz que realicemos las cosas pequeñas con un corazón  grande, líbranos de pretender ser servidos, lánzanos a servir incondicionalmente a Cristo tu Hijo presente en cada hermano.

Madre de Jesús y Madre de la Iglesia, nos comprometemos a vivir las exigencias de nuestro bautismo: actuar como hijos de Dios, como hermanos;

Queremos hacer fructificar nuestros talentos en el servicio educativo que la Madre Iglesia nos ha confiado.  AMEN
Y María dijo: Lc 1,46

38.-NUESTRO MAGNIFICAT

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios mi salvador.

Nadie ha hecho tanto por nosotros como nuestro Dios: 

nos salvó ya desde siempre

sin ser nosotras conscientes de ello, 

hasta pasado algún tiempo; 

nos ha colmado de tantos favores, 

que muchos envidian nuestra suerte.

Por eso, con María y como ella, decimos:

Proclama mi alma la grandeza del Señor,

se alegra mi espíritu en Dios mi salvador.

Nosotros se lo debemos todo a nuestro Dios, que es santo y poderoso, 

que es fiel y nunca falta a su palabra, 

que está en el corazón de cada hombre 

y desea nuestro bien.

Por eso, exultamos de gozo y con María le cantamos:

Proclama mi alma la grandeza del Señor,

se alegra mi espíritu en Dios mí salvador.

A Dios no le agradan los que están seguros de sí mismos, pues se dejan engañar por su corazón.

Le complacen los sencillos y limpios de corazón.

A los pobres y humildes que viven sin pretensiones les pone por encima de los señores de engreído corazón y por encima de los que buscan a Dios en el dinero y el poder.

Llenos de gozo, digamos, pues, con María:

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios mi salvador.

A nosotros nos ha llamado Dios a vivir 

en pobreza, castidad y obediencia,

a fin de estar así más disponibles para la misión.

El está siempre con nosotros, animando con su Espíritu nuestra existencia y nuestra palabra.

Por eso, gozosos y agradecidos le cantamos, con María:

Proclama mi alma la grandeza del Señor,

se alegra mi espíritu en Dios mi salvador.

EI nos ha hecho comprender que su amor reposa en las comunidades de creyentes; y nos ha concedido el poder compartir con otros, en la vida comunitaria, toda la riqueza de su plan de salvación.
Con agradecido corazón, como el de María, cantamos:

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios mi salvador.

El nos ha hecho depositarias de su gracia, de su paz y de su amor, de su palabra y su perdón, y nos ha enviado para que lo transmitamos a todos los hombres de buena voluntad, de generación en generación.

Por eso, gozosos le cantamos con María:

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios mi salvador.

ÉI nos ha dado como madre a María.

Por eso, con ella, exultantes de gozo le cantamos: 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios mi salvador,

Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros (Jn 1,14)

39.-LETANIAS A MARIA REINA DE LA PAZ

Tú, que recibiste el saludo del Espíritu de paz,

Tú, que acogiste en tu seno el Verbo de paz,

Tú, que engendraste al santo hijo de la paz,

Obtennos el don de la paz.

Tú, que secundas a Aquél que hace que por doquier reine la paz,

Tú, la llena de gracia por quien todo lo perdona,

Tú, que eres prenda de su eterna misericordia,

Obtennos el don de la paz

Para que los cautivos sean al fin liberados,

Para que los desterrados encuentren al fin su patria, 

Para que los que sufren, encuentren la fortaleza,

Obtennos el don de la paz.

Tú, la Bien-Amada de nuestro Creador,

Tú, la plenamente bendita de su creación,

Tú, la Abogada de su creación,

Obtennos el don de la paz.

Por la angustia de los hombres y mujeres,

Por los recién nacidos que duermen en su cuna,

Por los ancianos que tanto desean morir en su lecho, 


Te pedimos el don de la paz.

A ti que eres la madre de los desamparados,

A ti que eres la enemiga de los duros de corazón,

A ti que eres la estrella que brilla en el cielo gris de los descarriados,

Te pedimos el don de la paz.

A ti, la esposa del Dios vivo,

A ti, que eres la Madre del Dios resucitado,

A ti, que eres la Reina en el reino del Dios lleno de Paz, 


Te pedimos el don de la paz.

Mujer: ahí tienes a tu hijo; hijo: ahí tienes a tu madre. (Jn 19, 26-27)
40. OH MARÍA, MADRE, DE LA IGLESIA

Oh María, Madre de la Iglesia, inspiradora y guía de nuestra Congregación: nos acogemos a tu protección materna, y fieles a nuestra vocación y misión. 
Te prometemos trabajar siempre por la mayor gloria de Dios, por nuestra propia santificación y por la salvación de las almas.

Con la confianza de hijos, te rogamos por la Iglesia y por la Congregación y por todos los redimidos por Cristo, tu Hijo, sobre todo por los más pobres y abandonados.

Tú que fuiste la maestra de nuestra Fundadora, enséñanos a imitarle fielmente, sobre todo en su unión con Dios en su vida virginal, humilde y pobre, en su amor al trabajo y en su generosa entrega al servicio de la Iglesia y de los hombres.

Concédenos que nuestro servicio al Señor, siguiendo tu ejemplo de discípula y primera testigo suya,  sea fiel y generoso hasta el final de nuestra vida,  para que podamos, así, llegar a la comunión plena en la casa del Padre común.  Amén.

Todo en la Congregación es Obra de María Inmaculada (C. Sallés)
41. ORACION A LA VIRGEN INMACULADA

Ayúdanos Madre, a penetrar en el misterio de tu Concepción Inmaculada; haz que con nuestras vidas, seamos en verdad la presencia tuya para nuestro mundo.

Concédenos tu gracia para vivir en fidelidad el carisma que el Espíritu Santo depositó en nuestra Madre Fundadora.
Madre Inmaculada, dirige tu mirada de amor sobre todos aquellos que han recibido y reciben nuestra acción apostólica. Bendice a cuantos comparten con nosotras en la misión educativa y haz que sean fieles a sus compromisos cristianos.

A Ti, Madre de los hombres y de las naciones, con confianza entregamos la humanidad entera, con sus temores y esperanzas.  No dejes que les falte la luz de la verdadera sabiduría. Guíala en la búsqueda de la verdadera libertad y de la justicia.  Dirige sus pasos por los caminos de la paz y la armonía.

Danos tu fuerza para caminar en la vida por los caminos de la fe y la esperanza y consíguenos la gracia de la eterna salvación.

Te lo pedimos por tu hijo y hermano nuestro.  Amén.
…y después de cantar en esta tierra sus alabanzas… (C. Sallés)
42. LETANIA DE ALABANZAS A MARÍA

Hija del Padre, ¡María!

Madre del Hijo.

Esposa del Espíritu.

Dios te salve, María...

Esposa de José.

Madre de la Iglesia.

Peregrina de Fe.

Reina de los Apóstoles.

Esperanza de tu Pueblo,

Madre de un Mundo Nuevo.

Dios te salve, María...

Catequista de los Pobres.

Amparo de los Enfermos.

María de los Desamparados.

Amiga de los Niños.

Dios te salve, María...

Modelo de la Juventud.

Protectora de la Familia.

Consuelo de los Ancianos,

Madre de los Sacerdotes.

Madre de los Consagrados
Dios te salve, María...

Madre del Perdón.

Virgen del Dolor.

Hermana de los Hombres.  

Maestra de Oración.  

Dios te salve, María...

María de los Trabajadores.  

Virgen del Compromiso.  

Mujer del Silencio.

Madre de la Historia.


Dios te salve, María
María de la Reconciliación,

Maria de la Anunciación.

Virgen Pobre de Belén.

María Exiliada en Egipto.

Señora de Nazaret.

Dios te salve María.

Feliz la que ha creído porque se cumplirán las cosas que le fueron dichas de parte del Señor. (Lc 1,45)
43. MARIA DEL MAGNÍFICAT

Maria, creemos como Tú, que la actitud más bella del creyente es ponerse a cantar y agradecer el don maravilloso del Señor 

que llega hasta nosotros hecho gracia...

Maria, creemos como Tú,

que abrirse a la Palabra y decir Si es salir al encuentro del Señor que nos sigue llamando cada día a la hora de la tarde y de la brisa...

Maria, creemos como Tú,

que el Dios de los humildes y los pobres compromete a su Hijo con todos los que sufren en sus carnes el llanto del desprecio y la opresión...

Maria, creemos corno Tú, 
que el brazo del Señor acoge a los sencillos y niega al poderoso las razones para hacer del dominio y la riqueza explotación.

Maria, creemos como Tú, 
que el dichoso y feliz del Nuevo Reino descubre en el servicio el camino que ensalza la grandeza del pobre y del hermano ...

Maria, creemos como Tú, 

que el Dios de la promesa se hizo en ti realidad y plenitud y vive desde entonces nuestra historia cogido de tu mano y nuestra mano.

María guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón  

(Lc 2,19)

44. SALMO DE LA TERNURA

Tú eres, Maria, la experiencia más bella del Evangelio.

En Ti Dios se ha hecho Noticia Buena para el hombre.

Eres como la luz del alba que abre camino al Sol;

eres esa estrella matutina que anuncia el día.

Eres la mujer creyente que acoge y guarda la Palabra;
la Mujer joven que entra en el plan de Dios libre y gozosa.  

Eres estilo de vida, nuevo y fascinante en la Historia;

eres, Maria, la virgen bella y fecunda de Nazaret.

Gracias, Maria, por tu corazón bueno y disponible.

Gracias, Maria, por tu corazón de ojos limpios y puros.

Gracias, Maria, por tu corazón sincero y transparente.

Gracias, Maria, por tu corazón claro y luminoso.

Gracias, Maria, por tu corazón sencillo y humilde.

Gracias, Maria, por tu corazón lleno de luz y de amor.

Gracias, Maria, por tu corazón abierto al infinito.

Gracias, Maria, por tu corazón joven; sencillamente, joven.

Aquí me tienes, en busca de un camino de libertad.
Aquí me tienes, en busca de un proyecto de vida.

Aquí me tienes, en busca de Alguien en quien dejar mi amor.

Aquí me tienes, en busca de semillas de alegría.

Aquí me tienes, en busca de la paz y el bien.

Aquí me tienes, en busca de un sendero de justicia.

Aquí me tienes, en busca del rostro del Dios vivo.

Aquí me tienes, en busca de la libertad perdida.

Gloria a ti, Maria, Casa donde Dios mora

Gloria a ti, Maria, Madre de Cristo y Madre mía.

Me llamarán bienaventurada todas las generaciones (Lc1, 48)

45.-  INVOCACIONES A LA VIRGENPRIVATE 

Santa María




- Ruega por nosotros

María, Madre de nuestros combates

- Escúchanos

María, Madre de nuestros triunfos

- Alégrate

María, Madre de nuestra alegría

- Enséñanos a gozar

María, Madre de nuestras mañanas 

- Ayúdanos en el trabajo diario

María, Madre de nuestras jornadas

- Guárdanos

María, Madre de nuestras noches

- Ampáranos

María, Madre siempre



- Vela por nosotros

María, Madre de los ausentes


- Recuérdalos

María, Madre de la juventud


- Dales esperanza

María, Madre de los tristes


- Consuélalos

María, Madre de las familias


- Acógelas

María, Madre de los pobres


- Susténtalos

María, Madre de los pecadores

- Ayúdanos

María, Madre de los soberbios

- Humíllanos

María, Madre del buen ejemplo

- Enséñanos

María, Madre de toda luz


- Ilumínanos

Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron (Lc 11,28)

46.- VIRGEN MARÍA, MUJER CREYENTE:

Aumenta en nosotros la fe.

Aumenta en nosotros la fidelidad a tu Hijo,

Cristo, nuestro hermano.

Danos firmeza para sentirnos más fuertes y cimentados en Ti,

Tú, que eres la aurora y el alba de nuestra fe.

Danos la firmeza para testimoniar aquello que creemos.

Danos humildad para recurrir a Ti en nuestras dudas y vacilaciones.

Te lo pedimos nosotros, los desterrados, hijos de Eva. Amén

Me enseñarás el sendero de la vida (Salmo 15)

47.- SALMOS MARIANOS

SALMO - 1

Por haber atraído sobre ti las miradas de Dios con tu humildad,

Bienaventurada eres, María.
Por haber aceptado con dignidad tu humilde condición social,  

Por haberte sentido y proclamado "esclava del Señor",

Bienaventurada eres, María.
Por haberlo predicho ya en vida, iluminada por Dios,

Bienaventurada te llamarán todas las generaciones.

Por cumplirse ese vaticinio, siglo tras siglo, a lo largo de la historia,

Bienaventurada eres, María.

Por haber querido Dios que se cumpla también en los siglos eternos,

Bienaventurada eres y te llamarán todas las generaciones.

Por haber sido elevada a una grandeza proporcionada a tu humildad,

Bienaventurada eres, María.

Por la grandeza de tu concepción sin mancha,

Bienaventurada te llamarán todas las generaciones.

Por la grandeza de tu virginidad maternal o de tu maternidad virginal,

Bienaventurada eres, María.

Por haber sido engendradora de tu Creador y receptáculo del que es inmenso,

Bienaventurada eres, María
Por haber dado a Dios siempre toda la gloria, sin quedarte ninguna para ti,
Bienaventurada eres, María.

Por haber sacado de tu grandeza no motivo de gloria, sino de humildad,

Bienaventurada te llamarán todas las generaciones.

Por haber reconocido gustosa tu pequeñez de criatura,

Bienaventurada te llamarán todas las generaciones.
48.- SALMO  2

Cantad al Señor porque es bueno, 
Porque es eterna su misericordia.

Acogeos, hijos de Adán, a la ternura de la Virgen,

Porque es materna su misericordia.

Atraed con gemidos las miradas de sus ojos,

Porque es muy tierna su misericordia.

Hablad a sus oídos, siempre abiertos para oír nuestras miserias,

Porque es materna su misericordia.

Besad sus manos, siempre dispuestas a elevarse suplicantes ante Dios,

Porque es muy tierna su misericordia.

Haced violencia con vuestras súplicas a su corazón compasivo,

Porque es materna su misericordia.

Suplicadle hable en favor vuestro con su lengua, siempre dispuesta a abogar por los que no tienen vino de amor,

Porque es muy tierna su misericordia.

Acudid a Ella con gran confianza, aunque sea grande vuestra culpa,

Porque es materna su misericordia.

No os alejéis de Ella en la hora de las tinieblas y la desolación,

Porque es muy tierna su misericordia.

Pagadle con Amor sus beneficios,

Porque es muy tierna su misericordia.

Bienaventurado el que nunca desconfía ni se aleja de tan buena Madre,
Porque es materna su misericordia.
Y bienaventurada mil veces la Virgen clemente, piadosa y dulce,

Porque es materna y muy tierna su misericordia.

 49.- SALMO  3

* Bienaventurada eres, María,
Porque fuiste "pobre de Yahvé", amadora de los pobre y de los menesterosos.

* Bienaventurada,

Porque, en premio a tu pobreza, eres Reina de reyes en el reino de los cielos.

* Bienaventurada,
Porque en premio a tu mansedumbre, posees la tierra de los corazones y la celeste tierra de promisión.

* Bienaventurada eres, María, Madre del "Varón de dolores",

Porque de tu pecho salieron suspiros y de tus ojos, lágrimas.

* Bienaventurada, 
Porque, en premio de tus penas, en la tierra y en el cielo tuviste a Dios por consolador.

* Bienaventurada eres, María,

Porque tuviste hambre y sed de justicia, hambre y sed de santidad, de verdad y de amor.

* Bienaventurada, 
Porque, en galardón de esa hambre y esa sed, has quedado en el cielo saciada de gloria y de luz.

* Bienaventurada eres, María,

Porque tus ojos son misericordiosos en el mirar y tu boca misericordiosa en interceder.

* Bienaventurada,

Porque alcanzaste ya en la tierra misericordia y en el cielo tienes entrañas de misericordia para el pecador.

* Bienaventurada eres, María,

Porque fuiste pacífica, iris de paz entre los hombres y Dios.

* Bienaventurada,
Porque quieres la paz entre los hombres, y eres hija y colaboradora del Dios de la paz y el amor.

* Bienaventurada eres, María,

Porque en el Calvario fuiste partícipe de la persecución de Cristo y porque compartiste las zozobras y lucha de la naciente Iglesia.

* Bienaventurada, 
Porque, por el camino de la cruz, llegaste a los esplendores de tu trono de gloria.

Yo no he sido más que un instrumento en manos de María (C. Sallés)

50.- MADRE DE NUESTRA CONGREGACIÓN

María: llena de gracia, Inmaculada, Madre nuestra, queremos cantar las maravillas que Dios ha hecho en Ti.
Gracias por las maravillas que Dios ha hecho en la Congregación y, a través de ella, en cada una de nosotras.

Sé hoy nuestra abogada ante el Padre y ante el Hijo.

María, llena de gracia, enciende los corazones de cada uno de los miembros de nuestras comunidades, con los sentimientos y con el fuego que Tú sentías por Dios. 
Que nada ni nadie pueda apagar en nuestros corazones la llama de la esperanza encendida en nuestra vida, al contemplarte como la Mujer de esperanza.

Tú que supiste decir Sí en medio de la oscuridad, que sin reservas ni trabas abriste tu casa y tu corazón a Dios, que llamaba a tu puerta: enséñanos a decir FIAT, AMEN.

María llena de gracia, haznos orantes, disponibles para Dios, creyentes, mujeres nuevas, escuchadoras de Dios;

Haznos fieles seguidoras de tu Hijo Jesús.

Enséñanos a vivir la espiritualidad apostólica concepcionista. AMEN
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La vida se nos da y la merecemos dándola (Tagore)

51.- ORACION POR LA EVANGELIZACION DE LOS PUEBLOS 

Espíritu Santo, que diriges la misión que Jesús dejó a su Iglesia:

Abre las mentes y los corazones de todos los bautizados a su deber de participar activa y decididamente en el anuncio del Evangelio, como hijos de la Iglesia, misionera por naturaleza. 

Capacítanos para realizar una evangelización profunda, constante e integral, que lleve a la convicción y al compromiso; compartiendo unas naciones con otras y colaborando, desde nuestra pobreza y riqueza, con las demás iglesias del mundo entero 

Suscita en nuestras familias muchas vocaciones de misioneros y misioneras y concédenos que toda la acción pastoral esté impregnada del profundo espíritu de misión universal. 

Te lo pedimos confiadamente unidos a María Madre de la Iglesia y Estrella de la evangelización bajo cuya protección maternal  Tú mismo has querido colocarnos.     
Santa María Madre de la iglesia.  Ruega por ella

Toda mi vida te bendeciré (Salmo 62)

52.- GRACIAS, SEÑOR

Gracias, Señor, porque has hecho de tu Iglesia fundamento, casa y patria de nuestra vida religiosa: 

Como personas, como comunidad y como Congregación queremos mantener y cultivar un claro sentido y espíritu eclesial.

Te pedimos que nuestra fe en tu Iglesia una, santa, católica y apostólica, sea un vivo y espléndido testimonio de unidad, santidad, catolicidad y apostolicidad, a fin de que el mundo crea y encuentre, Señor, caminos de acceso a ti y a tu pueblo santo.

Haz que el carisma específico de nuestra familia religiosa se revele como un fiel y ferviente servicio en favor de la Iglesia universal y local.  Amén.

El que siembra para el espíritu, del Espíritu cosechará vida eterna (Ga 6,8)
53.- VIVIR COMO HOMBRES NUEVOS

Queremos vivir en camino, tras Jesús resucitado, mostrando con la vida la Buena Nueva del Señor, construyendo el Reino desde la justicia,  la solidaridad  y la paz militante.

Somos personas apasionadas por Dios y por el pueblo, viviendo en el Espíritu del Señor, contagiando la terca esperanza de los que esperan hasta lo imposible,  porque para Dios no hay nada imposible.

Queremos caminar uniendo manos abiertas y esfuerzos mutuos para construir una vida mejor para todos, comenzando, como Jesús, por los más pequeños y los que menos cuentan.

Vivir compartiendo la comunidad en marcha, hacia el Reino, que es utopía y promesa, pero también realidad, desde ahora y acá abajo.

Alimentados por la diaria lectura de la Biblia en oración compartida, y la Eucaristía, que nos reúne y anticipa el gran encuentro esperado.

Realizando la conversión personal diaria y el cambio continuo de estructuras sociales que oprimen, y no liberan, para hacer el reino de hermanos.

Discerniendo (¡ay qué palabra difícil1) con lucidez crítica y palabra valiente los signos y las señales de Dios en nuestro tiempo, anunciando y denunciando lo que en nuestra sociedad se opone al Reino.

Asumiendo el conflicto y los riesgos de seguir a Jesús, madurando en las crisis y creciendo en fidelidad sincera, reviviendo la pasión, asumiendo la cruz, sufriendo por Dios y por su causa, la incomprensión, la soledad, el desprecio y, para algunos, hasta la muerte por el Reino.

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en su gran misericordia nos ha hecho nacer de nuevo para una esperanza viva (1P 1,3)
54.- EN LA IGLESIA

Bendito seas, Padre, porque en tu infinito amor nos has dado a tu Hijo Unigénito, hecho carne por el Espíritu Santo, en el seno purísimo de la Virgen Inmaculada.

Sostén, Padre, con la fuerza de tu Espíritu  los esfuerzos de la Iglesia en la nueva evangelización y guía nuestros pasos por los caminos del mundo, para anunciar a Cristo con la propia vida, orientando nuestra peregrinación terrena hacia la ciudad de la luz.

Concédenos,  Padre, que la Iglesia, purificada la memoria y reconocidas las propias culpas, sea una sola casa para que el mundo crea.

A la voz suplicante de María, Madre de todos los hombres, se unan las voces orantes de nuestra Congregación, reunida en Capítulo, para que salga de esta experiencia renovada en la esperanza y generando nueva vida para la Iglesia y el mundo.  
AMEN

Mira a la estrella, invoca a María (S. Bernardo)

55.- MARIA MADRE DE LA IGLESIA  

Oh María Madre de la Iglesia, inspiradora y guía de nuestra Congregación:
Nos acogemos a tu protección materna, y fieles a nuestra vocación y misión, queremos trabajar siempre por la mayor gloria de Dios, por nuestra propia santificación y la salvación de los hombres.

Con la confianza de hijos, te rogamos por la Iglesia y nuestra Congregación, y por todos los redimidos por Cristo tu Hijo, sobre todo por los más pobres y necesitados.

Tú que fuiste la maestra de nuestra Fundadora, enséñanos a  tenerla como guía sobre todo en su unión con Dios, en su vida obediente, virginal, pobre y humilde, en su amor al trabajo y en su entrega generosa al servicio de la Iglesia y de los hombres.

Concédenos que nuestro servicio al Señor, siguiendo su ejemplo de discípula y primera testigo suya, sea fiel y generoso hasta el final de nuestra vida, para que podamos así llegar a la comunión plena en la casa del Padre común. Amen
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Desde el cielo os bendeciré (Madre Carmen)
56.- MÍRAME, MADRECARMEN

Mírame, Madre Carmen,

Escúchame en silencio.

Quiero, apoyado en ti, decirte mis problemas y recelos, mis cariños, mis amores e ilusiones, mis esperanzas y secretos, todo lo que ansío y quiero.

Cógeme de la mano, y háblame muy bajito, que te entiendo.
Cuéntame de Dios, a quien yo busco, de la Virgen, a quien yo tanto quiero, de los hombres, mis hermanos, que caminan, como yo, a su encuentro.

Di que me quieres y vas a acompañarme siempre en el viaje de mi vida.

La Congregación es nuestra madre.  (C. Sallés)

57.- CONSAGRACIÓN  (Oración compuesta por M. Carmen)

“Madre mía: al consagrarme a Ti con amor, te confío mi familia con sus necesidades.

Te pido humildemente, que nos alcances el perdón de los pecados, y la gracia de vivir y morir en tu regazo.
Madre: sé siempre la SEÑORA Y MADRE de esta casa.

Todo lo ponemos bajo tu cuidado.

La bendición del Padre, el amor del Hijo, y la gracia del Espíritu Santo sean con nosotros, ahora y siempre". Amén

Cuando muera, llevad a Congregación a otros lugares… (C. Sallés) 
58.- SE HACE  CAMINO AL ANDAR

…Y M. Carmen  hizo camino por las tierras de España, siempre abierta  a nuevos horizontes...

Hoy la damos gracias y la pedimos espíritu de peregrino, saber caminar como ella por los caminos del mundo...y hacer camino poniendo nuestros pies en su huella.
GRACIAS, M. CARMEN

Por el camino blanco y azul que descubriste en tu apertura al Espíritu.

GRACIAS porque te lanzaste a abrir el primer surco en Burgos..

Después vendrían muchos más.

GRACIAS porque soñaste un nuevo cielo y una nueva tierra bajo el signo concepcionista.

Hoy somos nosotras las que seguimos haciendo camino, sembrando la misma semilla que el Señor te encomendó.
Formamos tu misma Familia peregrina ahora por 15 países…
TE PEDIMOS

· TU INTUICIÓN Y APERTURA AL ESPÍRITU 

para descubrir en el mundo y el hombre de hoy, las huellas de Dios.

· TU GENEROSIDAD 

para vencer el miedo y lanzarnos a abrir caminos nuevos.

· TU FORTALEZA DE ANIMO

ante las dificultades y el dolor.

· TU FIDELIDAD A TODA PRUEBA

para seguir “adelante, siempre adelante”.

· TU ABANDONO EN LA PROVIDENCIA

sabiendo que Dios siempre provee.
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Amad a los niños y sabréis educarlos (C. Sallés)

59.- ORACION DEL EDUCADOR CONCEPCIONISTA

ENSÉÑAME

Señor, a ser Maestro como tú:

A ver en cada alumno el hombre y la mujer que tú soñaste.

DAME

Tu sabiduría de Dios, tu amor de Padre, tu paciencia de Maestro

DIME

Cómo hay que hablar al niño pequeño, al inseguro adolescente, al joven lleno de ilusiones,…cómo llegar a cada uno y respetar su ritmo.
RECUÉRDAME,

Señor, al entrar cada mañana en mi clase que aún me falta por explicar la lección más bonita, la más interesante, aquélla que sólo yo puedo decir, porque es la lección de mi vida la palabra de tu Evangelio y el amor de tu Madre.

Quiero guardar para ellos, mis alumnos, las mejores palabras, y un rincón grande en mi vida.
Quiero enseñarles a volar en libertad, llenar su vida de ilusión y de esperanzas y, sobre todo, llenarlos de Ti.

Señor: ¿a quien vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna 

(Jn 6, 68)
60.- MAESTRO ¿QUIEN ERES?

Tú eres un grito de fe porque crees en el hombre.  

Un pregón de esperanza porque siembras lo que otros cosechan.

Un testimonio de amor porque mueres un poco cada día, para que otros vivan plenamente.

No dejes de sembrar con coraje en el surco del corazón humano.

Y volverás a ser pan de muchas mesas para vivir cuando ya no vivas.

Educador:

El camino es largo y la tarea es dura, pero no te desalientes, porque el que confió en tu debilidad, te llamó para la siembra y ahora te acompaña entre los surcos.

En el ocaso de la jornada, cuando tu silencio fatigado se quede recordando muchos rostros, escucharás su voz que te repite:

“lo que hiciste con uno de estos mis pequeños,  a mi me lo hiciste...”

...Y en el apacible atardecer de la larga jornada de tu vida, llenará tu alma la alegría de una misión cumplida.  

Tu ocaso se iluminará con la luz de muchos amaneceres porque tus recuerdos se harán proyectos en los que ayer fueron tus alumnos.

Tu voz apagada seguirá hablando en los que te oyeron; tus pies fatigados proseguirán en otros el camino; tus manos quietas y rugosas, continuarán en otras la siembra comenzada; y en muchos corazones nuevos arderá rejuvenecida la llama del amor que tú encendiste.

Y entonces, cuando ya no esperes, te ofrecerán un fruto muy sabroso, que madura lentamente y se llama... gratitud.

“El espíritu es el que da vida; la carne no sirve para nada: las palabras que os he dicho son espíritu y vida” (Jn 6, 63)

61.- TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR

Señor y Padre nuestro,

Tú, a lo largo de la historia concepcionista  convocas multitud de educadores para que formando un solo corazón y una sola alma, seamos evangelio vivo para gloria del Padre y servicio a los hermanos.

Te damos gracias por las comunidades educativas concepcionistas, por todos y cada uno de sus miembros.

Gracias por Carmen Sallés y por todos los educadores concepcionistas que nos han precedido.

Haz que el testimonio de sus vidas sea para nosotros impulso permanente. 

Padre, te suplicamos que este encuentro sea fuente de renovación, savia nueva en las comunidades educativas dispersas por el mundo.

Que descubramos las exigencias de la misión carismática que M. Carmen recibió del Espíritu.

Ayúdanos a estar atentos para realizar en la Iglesia la misión confiada:

La delicada tarea de educar la mente y el corazón de niños y jóvenes.
Pues he aquí que yo creo un cielo nuevo y una tierra nueva (Is65, 17)

62.- ELEGIDOS POR EL SEÑOR

Tú nos has elegido, Señor Jesús, y nos has llamado a dar fruto abundante.

Somos tus amigos, Jesús, elegidos para ser apóstoles,

Destinados a proclamar tu mensaje de salvación, el mensaje de tu vida, muerte y resurrección, fuerza salvadora de Dios para todo creyente.

Queremos ser luz de esperanza en este mundo del Siglo XXI.

Para prepararnos a la misión que nos has encomendado, necesitamos:

Ceñir con la verdad nuestra cintura, proteger nuestro pecho con la coraza de la rectitud y calzar nuestros pies con el celo por anunciar la novedad de tu Buena Noticia.

Enséñanos a evangelizar educando, bajo la guía del Espíritu que orienta nuestra actividad educativa.

Pon en nuestros labios la palabra oportuna y haz que podamos dar a conocer libre y valientemente el misterio de tu voluntad que es mensaje de salvación para el hombre de todos los tiempos.

Hoy nos has reunido en tu Nombre, Nos has llamado de nuevo:

Danos un corazón atento y abierto, humilde y generoso,

Para que en diálogo fraterno sepamos desarrollar la espiritualidad apostólica concepcionista.

Que tu gracia inspire, sostenga y acompañe nuestras obras para que nuestro trabajo brote en Ti como en su Fuente y tienda siempre a Ti como a su fin.

AMEN
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Entonaron un cántico nuevo (Ap 5,9)

63.- SALMO PARA DAR GRACIAS
Es bueno darte gracias, Señor, de corazón, y cantarte con gozo cada día.

Es bueno proclamar por la mañana tu bondad y por la noche decirte de verdad que me has amado.  

Es bueno decir que tus acciones, Señor, son mi alegría y mi esperanza.

Es bueno decirte que las obras le tus manos son júbilo y fiesta para mí.

Te doy gracias por el don maravilloso de la vida.  

Te doy gracias por el don entrañable del bautismo.

Te doy gracias por el don gozoso de la vocación consagrada.

Te doy gracias por el don precioso de tu Espíritu. 

Te doy gracias por el don sabroso de tu Palabra.

Te doy gracias por el don único de tu Pan de vida.

Qué grandes son tus obras, Señor.

Qué profundos son tus designios.

Qué grandes son tus proyectos para nosotros.  

Qué profundos son tus deseos para el que te busca.  

Es bello, Señor, vivir siendo Tú el centro de mi vida.  

Es bello, Señor, saber que tú eres el Señor de mi vida.  

Muchos no te conocen, Señor, y me da pena que pongan su vida en cosas que se acaban.  

Muchos no saben que tú eres Padre y que nos quieres a todos con ternura.

Tú eres grande para siempre.

Tu amor me inunda v me hace feliz.  

El hombre honrado florecerá como palmera, se abrirá como un trigal fecundo, siempre tendrá el fruto a mano.

Y su vida ante Ti, Señor, será preciosa.

Es bueno darte gracias, Señor, y cantarte de gozo cada día.

Es bueno abrir el corazón de par en par y dejar que tu luz inunde de tu paz toda la vida.

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida (Salmo 26)

64.- SALMO DEL AMANECER

Por la alborada pascual, por las infinitas sendas recién amanecidas, por los caminos vírgenes aún no pisados,

Te alabamos, Señor

Por el adviento que renace cada mañana para estrenar tareas e ilusiones  y ofrecer el primer instante consciente,

Te bendecimos, Señor

Por la alegría matinal que revela la maravilla de ser felices, por el gozo grande de todo lo que nace,

Te damos gracias, Señor 

Por el noble renacer de lo sencillo entre el trajín de nuestras manos,  por cuantos estrenan amores y proyectos, responsabilidades y servicios, como ligero equipaje del alma,

Te adoramos, Señor
Por el cielo tachonado de estrellas bajo el que ha puesto su tienda el Amor; 
Por el que pide hospedaje en el corazón sereno del hogar, en el apretón de manos del amigo, en el telégrafo de la mirada, en las buenas noticias de cada día y en las abundantes razones de vivir,

Te alabamos, Señor

Por el adviento de Dios en el trabajo de nuestras manos; 

En todo lo que hay de nuevo en nuestra vida religiosa y congregacional, 

Por lo que nace en las familias unidas, en el cansancio de nuestros cuerpos, en el paso de las estaciones, en el rumor de los cantos....

¡Te bendecimos, te adoramos, te darnos gracias!
Renovaos en la mente y en el espíritu y vestíos de la nueva condición humana (Ef 4, 23-24)

65.- SALMO SOBRE LA CONSTRUCCIÓN DE NUESTRA CIUDAD CONCEPCIONISTA

Salmista 1


Si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles;

Si el Señor no guarda la ciudad, en vano vigilan los centinelas.

Asamblea:

Señor: Nosotras queremos que Tú seas el constructor de nuestra casa, el centinela de nuestra Comunidad.

Sin Ti no podemos nada, sin Ti nuestro quehacer es activismo.

Salmista 2:

Es inútil que madruguéis, que veléis hasta muy tarde, que comáis el pan de vuestros sudores:

¡Dios los da a sus amigos mientras duermen!

Asamblea:

Conviértete Tú, Señor, en la pasión de nuestra vida.
Queremos entregar a tu Reino todas nuestras horas.

Bendice los trabajos que estamos realizando en este tiempo de gracia, para que todo nuestro esfuerzo busque tu gloria y tu alabanza.

Salmista 3:

La herencia que da el Señor son los hijos; su salario, el fruto del vientre: son saetas en mano de un guerrero los hijos de la juventud.

Asamblea:

De Ti nos viene la fecundidad y el salario;

Tú eres nuestro sustento y nuestra alegría.

Métenos muy dentro de tu corazón y cada instante de nuestra vida será valioso contigo.

Salmista 4:

Dichoso el hombre que llena con estas flechas su aljaba:

no quedará derrotado cuando litigue con su adversario en la plaza.

Asamblea:

Sólo Tú puedes colmar nuestra vida de Belleza, de gracia, de sentido.

Si Tú nos llevas en la palma de tu mano, andar por los caminos de tu voluntad será siempre una fiesta.

Os daré un corazón nuevo y os infundiré un espíritu nuevo (Ez 36, 26)
66.- SALMO SOBRE LA SED DE DIOS
Salmista 1:

Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo 

¿Cuándo entraré a ver el rostro de Dios?

Asamblea:

Tenemos sed de Ti, fuente de la verdadera vida

¿Cuándo nos encontraremos cara a cara con tu rostro?

Deseamos ver tu rostro. 

Quisiéramos estar seguras, no dudar...

Salmista 2:

Cómo marchaba  a la cabeza del grupo, hacia la casa de Dios, entre cantos de júbilo y alabanza, en el bullicio de la fiesta

Asamblea:

De pequeñas te alabábamos con sencillez, hablábamos contigo sin dudar que nos escuchases;

 Te dábamos gracias por cuanto recibíamos de Ti, pero ha pasado el tiempo y nos vamos sintiendo otras: crecen las dificultades y a veces dudamos de Ti.

Pero Tú sigues siendo el mismo, y muy dentro de cada una nos invitas a esperar: un día  ¡seguro! llegaremos a ver tu rostro.

Salmista 3:

Envía tu luz y tu verdad, que ellas me guíen y me conduzcan hasta tu monte santo, hasta tu morada.

Asamblea:

No nos olvides, Señor, en medio de nuestras dudas.

No permitas que nos sintamos despistadas y sedientas.

Que no triunfen quienes intentan imponernos lo que hemos de beber.

No queremos ser vasos que otros gocen en llenar.

Salmista 4:

Que yo me acerque al altar de Dios, al Dios de mi alegría; que te de gracias al son de la cítara, Dios, Dios mío.

Asamblea:

Es a Ti, Señor, a quien queremos seguir.
Te damos gracias, porque sin verte, sabemos que nos amas.

Esperamos que sigas siendo fiel a tu promesa y a nuestra fidelidad  contigo…

Esperamos que nos des a  conocer tu rostro y nos muestres la intimidad de tu vida.
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida (Salmo 22)

67.- SALMO DE LA TIERRA
Tú me hiciste, Señor, tu tierra abierta con vocación de sementera.

Tú, sembrador de belleza y de armonía, sembraste en mí tu amor, tu paz, tu risa.

Sembraste tu Palabra, tu fe, tu libertad, tu Eucaristía.

Sembraste tu verdad, tu salvación, tu justicia.

Sembraste filiación, Resurrección y Vida.

¡Cuánta buena semilla, sembrador de mi tierra regada ya al inicio con agua de bautismo!

Por todo, yo te bendigo, Señor. 

Tú me hiciste, Señor, tu tierra abierta con vocación de sementera.

Ha habido muchas personas de mi familia, mis amigos, de mi comunidad, que me han amado bien y han sembrado en mis surcos una amistad sincera, la alegría de vivir, la música y la fiesta, el calor de tu Palabra y el gozo de la fraternidad.

Han dejado caer abiertamente la pasión por la paz, un respeto leal por la naturaleza, un deseo de justicia y de bondad universal a la par de tu Evangelio.
¡Cuánta buena semilla sembrada ya en mi tierra!

Tú me hiciste, Señor, tierra abierta con vocación de sementera.

Mas alguien también sembró cizaña que me hace estallar en dolor y me rompe en mil pedazos por dentro.

Escarbo aquí, en mi tierra, y también encuentro la mentira, el engaño, la indiferencia amarga y el olvido de Ti...

Me encuentro a veces fragmentada, Señor. 

Me encuentro extraña en mi propia tierra, sin dueño, sin sendero por el que ir.

Es entonces cuando más necesito volverme para dejarme mirar por Ti, sembrador de mi existencia.

Es entonces cuando mi tierra reseca añora tu agua, tus manos de labrador, tu siembra, y vuelvo a recordar que Tú me hiciste, Señor, tierra abierta con vocación de sementera.

Hoy vengo ante Ti, sembrada como estoy con mi tierra en las manos, sabiendo que Tú me amas, así, sencillamente, esperando la recogida del verano.

Yo sé, Señor, que llegará el tiempo en que Tú mismo arranques mi cizaña para el fuego y recojas mi trigo maduro y dispuesto.

Gracias, mi labrador, mi sembrador, mi dueño.

Y  la esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado (Rm 5, 5)
68.- SALMO AL AMOR QUE NOS DA LA VIDA.

Señor, te alabamos porque hemos visto nuestra tierra estéril, abandonada, vacía pero siempre mimada y amada por Ti.

Tú has elegido esta nuestra tierra y la has sembrado de: entrega, servicio, disponibilidad y Gracia.

Tú mismo, Señor, has hecho crecer las semillas, para que sus frutos sean los mismos dones que Tú nos has dado.

Gracias, Señor, porque nos has elegido…

Continúa sembrando y cuidando tu tierra hasta llegar a ser Tierra de bendición.

Aquí nos tienes, Señor.

Os volvisteis a Dios, para servir al Dios vivo y verdadero (1Ts 1,9)
69.- SALMO DE GRATITUD

Desde la tierra que somos, tierra desierta, sola, agrietada...

Te damos gracias, Señor.

Nos sabernos frágiles y débiles: es parte de nuestro Ser…
Tú has sido nuestra herencia, y nosotras tu heredad. 

Te damos gracias, Señor.

Ponemos nuestra tierra en tus manos: queremos dejarnos hacer por Ti.

Por sabernos toda tuyas: Te damos gracias, Señor.

Yo soy el que vive (Ap 1,18)
70.- SALMO DEL CAMINO

Señor Jesús, eres luz para mi camino;

Eres el Salvador que yo espero.

La vida es como una encrucijada, y, a veces, indeciso, no sé por dónde ir.

Creo en Ti, Señor Jesús,

Tú eres la defensa de mi vida.

¿Quién me hará temblar?

Lo sé de sobra: seguirte es duro:

¡Hay tantas cosas fáciles de conquistar a mi lado!

Yo sé, Señor, que si me dejo llevar por ellas, 

me amarrarán hasta quitarme la libertad que busco.

Señor, enséñame tu camino,

guíame por senda llana.

Yo espero gozar siempre de tu compañía.

Yo quiero gozar siempre de tu Vida en mi vida.

Espero en Ti, Señor Jesús: 

dame un corazón valiente y animoso para seguirte.

Tú eres luz para mi camino

y el Salvador en quien confío. 
Por medio de Jesús ofrezcamos continuamente a Dios un sacrificio de alabanza. (Hb 13, 15)

71.- CÁNTICO DE LOS TRES JÓVENES

Bendecid al Señor, todas sus obras,

alabadle por todos los siglos.

Bendecid al Señor, ángeles santos,

bendice al Señor, cielo inmenso.

Bendecid al Señor, aguas del cielo

bendecidle potencias celestes.

Bendecid al Señor, proclamad

por los siglos su gloria.
Bendecid al Señor, sol y luna

que la luz de los astros le alabe.

Bendecid al Señor, grandes tormentas

huracanes y brisas, cantadle.

Bendecid al Señor, llamas de fuego,

aclamadle en unión con el frío.

Bendecid al Señor, proclamad

por los siglos su Gloria.

A cantar el Señor venga la aurora

los glaciares brillantes y escarchas.

Bendecid al Señor, brumas y nieves

que la noche y el día le aclamen.

Bendecid al Señor, luces radiantes

Bendecidle, profundas tinieblas.

Bendecid al Señor, proclamad

por los siglos su gloria.

Bendecid al Señor toda la tierra,

Alabadle , cantadle por los siglos.

Bendecid al Señor, grandes montañas,

y los granos que en tierra germinan.

Que levanten su voz todas las fuentes

y le aclamen los mares y ríos.

Bendecid al Señor, proclamad 

por los siglos su gloria.

Que los peces del mar también le canten

y en el aire las aves del cielo.

bendecid al Señor, desde las selvas

animales y fieras del campo.

Bendecid al Señor todos los hombres,

Israel, su Elegido, su Pueblo.

Bendecid al Señor, 
proclamad  por los siglos su Gloria. 

Dios nos salvó y nos llamó a una vida santa (2Tm 1,9)

72.- ENSÉÑANOS A ENTREGARNOS
Ayúdanos, Señor, a acoger la vida que Tú nos regalas 
y a cultivarla día a día para hacerla crecer 
hasta devolvértela como un fruto maduro.

Enséñanos a entregarnos como Tú, 
silenciosamente como el grano de trigo 
que cae en tierra y muere para convertirse en espiga, 
para hacerse comunidad, 
conscientes al mismo tiempo de que somos siervos inútiles.

Alienta en nuestro corazón

el amor que ganó tu vida entera 
al servicio de los hermanos,  
como respuesta en fidelidad a la voluntad del Padre.  
Amén.

Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros igual que yo os he amado (Jn 13,34)
73.- RESPONSABLE DE MI HERMANO
Si se pierde mi hermana/o,

Si se pierde el alumno,

Si se pierde el compañero,

Si se pierde el amigo...o el enemigo,

¿Qué he de hacer, Dios mío?

Lo llamaré y le diré: mi corazón está roto por tu amor.
Y ganaré al hermano, y ganaré con él la vida.
Si cierra su mirada a mi ternura,

juntaré la ternura de dos más

y que la fuerza del amor ahogue su resistencia.

Y ganaremos al hermano, y ganaremos con él la vida.

Si el fuego no puede con el frío del invierno,

juntaré docenas y docenas de hogueras calientes.

Y ganaremos al hermano, y ganaremos con él la vida.

Y si el torrente no doblega al tronco podrido,

lo envolveré con mi ropa,

lo cubriré con la lluvia de mi diario pensamiento.

Porque si gano a mi hermano, con él conquisto la vida.

¡Bendito sea Dios que nos hace fuertes

para salvar y ser salvados,

para curar y ser curados,

para amar al hermano y ser por él amados!. 
AMEN.

La muralla de la ciudad tenía doce cimientos (Cf Ap 21,14)
74.- LAZOS DE COMUNIÓN

Señor Jesús, tu nos llamas a vivir en comunión

Tú formaste una familia con los Doce.

Fuiste con ellos sincero y veraz, exigente y comprensivo, 
y, sobre todo, muy paciente.
Tú los alertaste ente los peligros, 

los estimulaste ente las dificultades, celebraste sus éxitos,

les lavaste los pies y les serviste en la mesa.

Tú, Maestro Divino, primero nos diste el ejemplo, después 

nos dejaste el precepto: “Amaos como Yo os he amado”.
Crea entre nosotros lazos de comunión, 

que una corriente cálida y profunda 

corra entre los educadores concepcionistas, 

que nos comprendamos y perdonemos; 

nos estimulemos y nos amemos,
que seamos abiertos y leales, sinceros y afectuosos.

Que nadie sea menos bueno por haber percibido nuestra influencia, 

que nadie sea menos bondadoso 

por haber sido nuestro compañero de camino en nuestro caminar hacia la casa del Padre.
 AMEN

Aprended de Mí, que soy manso y humilde de corazón (Mt 11,29)

75.- QUIERO SER PARA TI

Yo quiero ser sonrisa abierta, 
y manos que no saben sino dar abrazo al viento a mi paso, 

y notas de alegría en mi cantar.

Quiero ser para ti palabra que llega dentro
y rasga la noche en claridad, 
lumbre encendida y brasa que se quema y hace hogar.

Sueño ser para ti pan tierno que te sepa a fresco 
y que sientas al morderlo mi amistad.

Yo quiero ser margarita olvidada en el sendero
que acompañe paso a paso tu caminar

Sueño ser para ti luz de estrella para tu noche 
que te diga siempre donde estás.

Quiero ser tienda abierta junto al río 
que te albergue mientras caminando vas.

Yo quiero ser tu puerta y tu ventana siempre abierta de par en par

Yo quiero ser a tu lado centinela 
como el chopo que se alarga al escalar.

Yo quiero ser tu manantial escondido 
y tu fuente de aguas frescas que se dan.

Yo quiero ser para ti hermano, sencillamente hermano,

 y quiero ofrecerte cada día mi fraternidad.

Yo quiero llegar a tiempo cuando me necesites, 
llegar aunque no me esperes y brindarte mi amistad.  AMEN

“En esto conocerán que sois mis discípulos: si os amáis mutuamente como Yo os he amado” (Jn 13,35)
76.- VIDA FRATERNA:

LECTOR 1:

Oremos por nuestras comunidades.

Pidamos a Dios por ellas, no sólo para que no sean obstáculo para que sea haga visible al amor de Dios, sino para que sean plasmación transparente del Reino:

TODOS:

“Procurad que abunden los que construyen la comunidad, los que hablan inspirados por el Espíritu, exhortando y animando. El que habla inspirado construye comunidad”. (Cf. 1ª Cor 14, 3-4.12)

LECTOR 2:

“La comunidad religiosa es un don del Espíritu, antes de ser una construcción humana. 
La comunidad religiosa tiene su origen en el amor de Dios difundido en los corazones por medio del Espíritu, y por Él se construye como una familia unida en el nombre del Señor” (VFC, 8)

TODOS: 

“Ved qué dulzura, qué delicia convivir los hermanos unidos. Porque allí manda el Señor la bendición: la vida para siempre” (Salmo 133)

LECTOR 1:

“La nueva evangelización exige de los consagrados y consagradas una plena conciencia del sentido teológico de los retos de nuestro tiempo. Estos retos han de ser examinados con cuidadoso y común discernimiento, para lograr una renovación de la misión. (VC 81)

TODOS:

“En el grupo de los creyentes todos pensaban y sentían lo mismo: lo poseían todo en común y nadie consideraba suyo nada de lo que tenían” (Hechos 4,32)

LECTOR 2:

“La vida fraterna en común se ha manifestado siempre como una radicalización palpable de la comunión que funda la Iglesia, y, al mismo tiempo profecía de la unidad a la que tiende como a su meta última. 
Expertos en comunión, los religiosos están llamados a ser en la comunidad esencial y en el mundo testigos y artífices de aquel proyecto de comunión que está en el vértice de la historia del hombre según Dios. Se convierten comunitariamente en signo profético de la íntima unión con Dios, amado por encima de todo”. (Religiosos y promoción humana, 24)

TODOS:

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era en un principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos AMEN.

Bendito sea Dios, que nos alienta en nuestra luchas (2Co 1, 3)
77.- HAZLO TAMBIÉN POR MÍ, SEÑOR
Estoy como Elías, hundido, sólo, triste y perseguido.

 Me he resignado y ya no importa si lo que viene es la muerte, la sombra o nada. 

Si le diste al profeta pruebas de tu presencia y amor, yo también hoy quiero escuchar tu voz como el susurro de un viento suave.

Si lo hiciste por Elías, hazlo también por mí, Señor
Me tiré al agua convencido.

Igual que Pedro. Anhelo seguirte donde quiera que vayas. 

Pero, Señor, ¡me ahogo! Las aguas me cubren y con urgencia quiero salir. ¡Sálvame Jesús! 

Que tu mano segura, firme y amorosa me levante de la tormenta.

Si lo hiciste por Pedro, hazlo también por mí, Señor
No sé qué hacer. La duda duele, carcome. 
¿Cuál es tu voluntad? 
¿En verdad es eso lo que me pides? 

Sufro tu silencio, ¡necesito una respuesta! 
Abraham por poco mata a su hijo buscando serte fiel. 

Dame, Señor, el convencimiento de que ya lo hiciste todo por nosotros en Jesucristo, hasta entregar la vida de tu propio Hijo por mí.

Si lo hiciste por Abraham,  hazlo también por mí, Señor
Me equivoqué.

No es solo una metida de pata. 
He pecado mucho, he lastimado a otros y siento que no hay ya nada por hacer. 

¡No puedo volver el reloj atrás! 
Allí están los trozos de todo lo que rompí. Confianza, simpatías, prestigio... todo, absolutamente todo se hizo añicos.

 David asesinó para cometer adulterio. 
Se hundió en el barro de la vileza y de la maldad. ¡Ya no podía reparar lo hecho! Urías estaba muerto.

Devuélveme el gozo de tu salvación, clamó el rey. 
Y Tú lo hiciste, Dios de amor. Abominaste el pecado, pero levantaste al pecador.

Si lo hiciste por el rey David, hazlo también por mí, Señor
Desde mi noche oscura del alma, 
desde mi sufrimiento y mi vacío, 
desde el desconsuelo y mis yerros, te digo: 
Creo, Señor, ayúdame en mi incredulidad.   
El amor es paciente, afable, no tiene envidia; no presume ni se engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irita… (1Co 13,4)

78.- ORACIÓN DEL BUEN HUMOR

Concédeme Señor, una buena digestión y también algo que digerir.

Concédeme la salud del cuerpo, con el buen humor necesario para mantenerla.

Dame, Señor, un alma santa que sepa aprovecharlo que es bueno, para que no se asuste ante el error, sino que encuentre el modo de poner las cosas de nuevo en orden.

Concédeme un alma que no conozca el aburrimiento, la murmuración, el suspiro, ni el lamento.

Y no permitas que sufra excesivamente por ese ser tan dominante que se llama YO.

Dame Señor, el sentido del humor.

Concédeme la gracia de comprender las bromas, para que conozca en la vida un poco de alegría y pueda comunicársela a los demás.

(Atribuída a Santo Tomás Moro)

Señor, enséñanos a orar (Lc 11,1)

79.- ORACIÓN DE LA COMUNIDAD

Señor, tú me llamas a vivir en comunidad.

Y quieres que edifique la comunidad.

Me quieres en comunión con los otros,

no para estar mejor, ni ser más fuerte,

sino para que sea yo mismo.

La comunidad es fuerte si espera.

La comunidad es verdadera si ama.

La comunidad es santa si cada uno es santo.

Ser comunidad es existir para los demás.

Es encontrarse con los otros.

Es rezar con ellos.

Es dar muestras de la propia esperanza.

Sólo así podremos acercarnos

a los que no recibieron la fe

y ponerlos en tus manos.

Sólo así podremos sostenerla

en los que a duras penas la conservan.
“Humillémonos y obedezcamos, conformémonos con el querer de Dios...” (Madre Carmen).
80.- ORACION POR EL CAPITULO GENERAL

Dios Padre Misericordioso y Fiel: Fuente de Vida. 
Creemos en tu amor que acompaña nuestra existencia. 
Hemos experimentado en nuestra vida tu amor gratuito y providente, 
como en su día lo sintió M. Carmen Sallés. 
Sabemos que eres el Germen y el Origen de la Vida Nueva, porque has depositado en nuestra tierra a tu Hijo Jesús y pones en nuestro corazón el Espíritu que clama ¡Abba, Padre!

Señor Jesús: Camino, Verdad y Vida, que has venido para que tengamos Vida en abundancia: tu vida entregada por amor es para nosotras, el Ideal de nuestra vida,  que quiere darse a Dios y a los hermanos. 
Queremos seguir los deseos de M. Carmen, que nos pedía que “nuestros pensamientos, nuestros gustos, nuestro querer mismo estén puestos en Ti”.

Espíritu Santo Vivificador, que acompañaste los caminos de Carmen Sallés 
hasta generar nueva vida en una Congregación, dedicada a extender el Reino de Dios: 
Te pedimos que el Capítulo General haga germinar nueva vida en la Familia Concepcionista.

Madre Inmaculada: 
Todo en la Congregación es Obra tuya. 
En tus manos ponemos los trabajos del Capítulo: 
Bendícelos, preséntalos al Señor, 
y que la bendición del Padre, el Amor de tu Hijo Jesús y la gracia del Espíritu Santo, 
sean depositados en nuestra “tierra de bendición”, para que den fruto abundante.

Madre Carmen: 
Acompaña en este momento histórico nuestro caminar congregacional, 
para que seamos capaces de abrir caminos 
a la vida nueva que se genera a través del carisma que tú recibiste, 
y que nosotros estamos llamados a revitalizar.

Amén.
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